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			La máscara que hablaba
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			Como me lo contaron te lo cuento. Yo creo que todos debemos creer la historia de la máscara que hablaba, así como las ambiciones del rey sol, cuya vida y milagros en ella están contenidos. La razón por la que debemos creer en este cuento es muy sencilla. Te bastará saber que a mí me la contó una viejecita muy arrugada y muy buena que se llama Micaelita. El papá de esta viejita, que se llama don Sinforoso o don Sinforiano o don Sinforino (he olvidado el nombre), se la sabía de memoria y una tarde fue a contársela a su hija, que entonces era una niña encantadora. A su vez don Sinforoso (creo que este es el nombre verdadero) escuchó el cuento de labios de otro viejito que tenía unas barbas tan largas que cuando caminaba se le enredaban entre las piernas, por lo que tuvo que amarrárselas encima de la cabeza, como esos grandes pañuelos que nos ponemos cuando llega el dolor de muelas. A este viejito le contó la historia otro más viejito todavía, y a este viejito, bueno, pero nunca acabaremos de esta manera. La historia ocurrió, y nada más. Hay quien afirma que fue encontrada escrita en un papel de cabra muy bien enrollada y metida en una botella de color azul, a la orilla un mar que luego se secó dejando afuera todos sus secretos (barcos lindísimos, el arca de Noé, ballenas disecadas, colas de sirenas y una infinidad de caracoles, que son los discos del mar, porque gracias a ellos podemos oír platicar a las olas).

			También se sabe que el primero que encontró la piel de cabra, luego de extenderla para ver lo que tenía escrito, tuvo muchas dificultades pues, como habían pasado tantos años, las letras estaban borrosas y hubo necesidad de traer una gran lente de aumento para poder descifrar aquello.

			Del rey que vas a conocer se saben cosas prodigiosas. Dicen que tenía una piscina llena de peces de oro y plata que por las noches se encendían y corrían de un lado para otro como tranvías eléctricos. Otros afirman que un mago cortó un pedazo del arco iris, lo metió en una caja e hizo un viaje muy largo, a través de continentes misteriosos llenos de fieras, hasta que llegó al castillo del rey y se la regaló. Cuando el rey daba alguna fiesta, abría la caja y los salones se llenaban de escaleras de nubes, cada una de color distinto, por las que se podía subir hasta el cielo. Pero los que allí llegaban no querían regresar, entonces el rey no la volvió a abrir porque se estaba quedando sin gente. ¿Qué te parece? Pero ya me estoy extendiendo mucho y como me figuro que ya estarás impaciente por conocer la historia de la máscara que hablaba, allá te va. Escúchame...

			Hace muchísimos años existió un rey inmensamente rico, dueño de espléndidos tesoros y soberano de vastísimas tierras. Tan famoso llegó a ser por sus riquezas, que en todo el reino, y también en los vecinos, se le conocía con el nombre de El Rey Sol, para manifestar su poder. Tenía un castillo de oro macizo, edificado sobre una montaña; imponente era el espectáculo que ofrecía, con toda la soberbia de sus mil resplandores.

			Acudían los viajeros de todas las comarcas para admirar el poderío de aquel gran señor. El Rey Sol era temido y respetado por todos.

			Una mañana, despertaron los habitantes del reino al ruido de mil timbales y trompetas unido a un numeroso movimiento de caballería y gritos de los voceros reales, los cuales anunciaban, montados sobre bellos corceles, la última voluntad del Rey Sol. Consistía enun ministerio ofrecido a aquella persona que presentare un regalo digno de su persona. Por regalo digno de su persona se entendía algún tesoro de poder fabuloso, algo así como el anillo de los enanos Nibelungos, que eran unos hombrecitos con poderes mágicos, habitantes de un bosque en donde los árboles hablaban. Porque el Rey Sol era caprichoso como nadie para aceptar la calidad de sus bienes. Dueño era de las bellezas más raras. Suyo era un ejército de elefantes blancos que tenían colmillos de nácar. Suyos los cisnes del color de la aurora que ofrecían sus espaldas para remontarse a los cielos, porque volaban como los pájaros. Suyos, lentes maravillosos con los que se miraban visiones llenas de flores y escaleras por donde subían y bajaban ángeles y terneritos coronados de rosas. Suya una colección de piedras preciosas de todos los colores y tamaños, capaces de oscurecer la mañana con el destello de sus gemas..., aquel gran rey lo poseía todo. Pues Asia, África y Oceanía, todos los continentes poblados de mariposas y leyendas le habían vendido sus riquezas. Así, ¿qué podían darle aquellos pobres campesinos? ¿Qué podían ofrecer a dueño tan millonario?

			
			  

			El peligro de la omnipotencia humana consiste precisamente en un deseo loco de poseer, y de poseer más de lo que se tiene, originando así la ambición. Y el Rey Sol era ambicioso. 

			Por eso un buen día, y con el natural asombro de la gente, se presentó en su palacio un extranjero que traía un regalo. Nunca se supo quién era ni de dónde venía. Únicamente se averiguó que habiéndose enterado del deseo del rey, estaba dispuesto a satisfacerlo, dándole un tesoro que entusiasmaría a todo el mundo. El extranjero pidió audiencia, se le concedió, y entrando en el salón de mármol rojo y espejos donde el monarca ofrecía las recepciones, ante toda la corte y frente al trono de Su Majestad, hizo una graciosa reverencia y dijo:

			—Poderoso señor, vuestro nombre cubre de esplendor la tierra. Su fama ha llegado a oídos de mi padre, que es el soberano de la Tierra Feliz, y ha querido él que monarca tan poderoso tenga el regalo que me encargó traer y que pondré inmediatamente en vuestras manos. Él terminará por haceros feliz. 

			Y diciendo esto, abrió un saco del que presentó una enorme máscara que hizo reír a todos por lo grotesco de sus facciones. El Rey Sol se puso furioso y amenazó con encerrar en un calabozo al extranjero que permitía tales bromas. Pero el príncipe explicó: 

			—Es una máscara mágica. No hay más que ponerla en la pared y en seguida tendrá vida, pensará y hablará como cualquier persona. Haced la prueba. Yo me marcho, porque habiendo cumplido el deseo de mi padre, el rey de la Tierra Feliz, soy de ahora en adelante el heredero del trono.

			El Rey Sol ordenó que fuese colgada; lo hicieron y todos observaron cómo la máscara abría los ojos y miraba a uno y otro lado, como reconociendo el lugar donde estaba. Enseguida lanzó una sonora carcajada y se puso a hacer guiños maliciosos, contorsiones ridículas, muecas y un sin fin de tonterías. El entusiasmo y la admiración fueron enormes. Al rey se le saltaron las lágrimas de la risa y se carcajeó hasta dolerle el estómago. Los serios y respetables ministros de Su Majestad, los viejos a quienes jamás una sonrisa había iluminado sus caras, olvidaban su alta jerarquía y reían, reían en forma incontenible. Solo las señoras ancianas, temerosas de que aquella máscara fuera el mismo diablo, se santiguaron y salieron al instante. El Rey Sol fue feliz. Bajó del trono y abrazó emocionado al príncipe por la alegría que le daba ser dueño de aquel tesoro; después lo invitó a conocer sus dominios. Pasaron a un salón, y a otro, y a otro... todos cargados de maravillas. Pero –¡cosa rara!– el príncipe no se admiró ni se emocionó ante la presencia de los elefantes blancos, ni ante los cisnes voladores, ni ante los ruiseñores de oro. El rey observó su indiferencia y le preguntó:

			—¿Tiene vuestro padre, por ventura, alguno de estos tesoros?

			Mi padre –le contestó el príncipe– lo tiene todo, puesto que es completamente feliz.

			El rey se grabó esta respuesta; le ofreció como regalo lo que quisiera, pero su galantería fue rechazada, porque en el Reino Feliz todo aquello no valía nada. Y el rey, por primera vez en su vida, se puso a pensar si las riquezas serían suficientes para que la dicha nos posea como una bella realidad...

			El éxito que la máscara parlante alcanzó en la corte fue completa. La noticia del nuevo hallazgo se difundió rápidamente, y pronto fueron las romerías de gentes a palacio, para conocerla personalmente. Todos reían sus ocurrencias. Todos aplaudían sus respuestas. Era maravillosa. Sencillamente maravillosa. ¡Una máscara que hablaba! ¡Y de cartón! ¿Han visto ustedes esos cabezudos que tanto divierten en los carnavales? Pues así era: fea, enormemente fea. Por detrás, hueca completamente, ni un hilo, ni un alambre, nada. Pero la prenden con un clavo en la pared y aquello se mueve por sí mismo, y piensa y habla como cualquier bromista. ¿Qué les parece?

			La máscara era un poco indiscreta y revelaba fácilmente faltillas y secretillos de la Casa Real. Por ella se enteró el monarca de que Pancho, el primer mayordomo, acostumbraba tomarse unas cuantas copas del mejor vino que tenía. Y de que el vizconde Cuatacho usaba peluca. ¡Cuántas cosas reveló la taimada máscara! Era una verdadera imprudencia conversar en presencia suya; al día siguiente aquella conversación la sabía todo el mundo y hasta los criados comentaban el asunto. Provocaba recelos y temores a las viejas del palacio. El ama de llaves de la marquesa Engracia padecía de reumatismo y sufría al subir y bajar escaleras, solo por el hecho de no pasar delante de la máscara. Era ingeniosa, satírica, hiriente: decía a todos la verdad. Además pensaba como cualquier persona y daba respuestas favorables y soluciones atinadas para los graves problemas del gobierno. Era payaso y consejero al mismo tiempo. Por eso su Majestad el Rey Sol, cada día más entusiasmado con su nuevo tesoro, la destinó para sus reales habitaciones, colgándola encima de la cama.

			En su cama de plata, sobre ricas almohadas orientales y bajo un finísimo dosel bordado con hilos de oro, el Rey Sol dormía. Dormía y roncaba. Todo rey, sobre todo si es gordo, ronca. Y el Rey Sol era gordo y roncaba. Una semioscuridad permitía ver el rostro bonachón y las grandes barbas del monarca. Era lo único visible de su persona. Reinaba el más completo silencio. Únicamente se escuchaban los ronquidos y la máquina del reloj en la mesa de noche. El reloj contaba los minutos con gravedad: tac, tac, tac... La máscara no se había dormido y observaba el aposento con sus ojos luminosos, como los de los gatos. De pronto, de una abertura disimulada en un rincón del cuarto apareció un enanito misterioso, que era como todos los enanitos de los cuentos: de larga barba, pequeñito como las niñas que no saben caminar y de bonete rojo, como los de los astrónomos. El enanito se dirigió cautelosamente hasta un cofre de bronce que contenía piedras preciosas, pronunció una palabra mágica y lo abrió. Un torrente de luz iluminó la cara del nomo. Por supuesto, desde su llegada fue observado por la máscara, quien no perdió detalle de sus acciones. Así que cuando el enanito alargó la mano para sacar una alhaja, la mascara gritó con todas sus fuerzas:

			—¡Señor rey, señor rey, que te roban! 

			A los gritos despertó el rey, encendió las luces, llamó a los criados. En vano buscaron por todo el cuarto, revolvieron todos los rincones. La abertura no fue vista y creyeron que se trataba de una broma de la máscara. Volvió a reinar el más profundo silencio. Cuando calculó que todos dormían, el enano regresó al cofre, y al intentar robar la piedra preciosa, la máscara gritó por segunda vez: 

			—¡Señor rey, señor rey, que te roban! 

			Despertó el rey, sobresaltado. Rápido como un ratón, el enanillo se escondió en la pared. Llegaron los criados, pero esta vez la supuesta broma causó mala impresión, porque era una falta de respeto a Su Majestad, y el rey amenazó a la máscara con descolgarla, condenándola así a guardar silencio, si volvía a interrumpir su sueño. La máscara no dijo nada. Temerosa del castigo, prefirió dormirse como los demás. Un rato después todo era calma. Por tercera vez apareció en el agujero... no ya un enano, sino un ejército de enanos que traían escaleras, cuerdas y un pañuelo. Sin duda, viendo que la máscara impedía sus fechorías, resolvieron robarla también para trabajar sin peligro. Por las escaleras subió un gran número de ellos y ¡tras!, pegaron el pañuelo en la boca de la careta. Esta despertó, asustadísima. Intento gritar y no pudo. ¡Claro! El pañuelo ahogaba su voz. ¿Se acuerdan cómo nos ponemos cuando un bocado se nos va por mal camino? Pues esto no es nada comparado con lo que sentía la máscara. Se asfixiaba, los ojos se le saltaban, tenía los cachetes inflados como globos y los ojos húmedos. Por fin, haciendo un enorme esfuerzo logró dar un estornudo, quitarse la mordaza y gritar escandalosamente y sin importarle un comino el sueño del amo:

			—¡Señor rey, señor rey, que me roban! ¡Señor rey, que me roban, que me rooobaaan!

			Tanto gritó la desgraciada con un ruido de tambor enloquecido que de nuevo despertó el rey y acudieron los criados. No podían creer lo que veían allí, por todas partes, había enanos corriendo, saltando, llorando. Trabajo les costó agarrar a todos aquellos enanitos que gemían desconsoladamente y se tiraban los cabellos con desesperación. Fueron encerrados en una canasta, para juzgarlos y disponer de ellos al día siguiente. De nuevo el rey se fue a dormir. Hasta los criados se durmieron. Solo la máscara no pegó el ojo en toda la noche, jadeando y con la lengua afuera. El susto no fue para menos.

			Al día siguiente, muy temprano, la cesta con los enanitos fue conducida al salón en donde se iba a realizar el juicio, porque el rey había amanecido de muy mal humor con los sucesos de la noche y quería terminar pronto.

			Se abrió la cesta en presencia de todos los funcionarios, y los nomos fueron puestos en fila. Los pobrecitos tenían mucho miedo, porque la presencia de aquellos señores, a quienes veían altos como gigantes, les infundía pánico. El rey les dijo irritado:

			—Si no me explican el motivo por el que estaban anoche en mi cuarto, los condeno a muerte. ¡Hablen pronto!

			Entonces los nomos hicieron un círculo para conferenciar, y así, abrazados unos a otros por los hombros, deliberaron un rato. Por fin el más viejo de todos, el que había intentado robar un diamante, se adelantó y con voz temblorosa dijo:

			—Nosotros somos los nomos que protegen a los pobres. ¡Si viera Su Majestad cuánto necesitado hay en el reino! Para llevar a cabo nuestra misión, nos metíamos en sus habitaciones y del cofre de bronce forrado en terciopelo rojo que tiene Su Majestad al lado de la cama, sacábamos cada noche una piedra preciosa con la que socorríamos a los pobrecitos del país. Pero llegó a remordernos tanto la conciencia al efectuar una acción que no tenía el conocimiento de Su Majestad, que nos dirigimos al soberano del Reino Feliz en busca de consejo. Él nos dijo que buscaría un medio para que nos sorprendieran en su dormitorio, y que este descubrimiento lo conmovería en favor nuestro. Pero como transcurrieron los días, el asunto se nos olvidó por completo, de tal manera que la máscara, motivo seleccionado por el soberano del Reino Feliz para que Su Majestad se diera cuenta de lo que hacíamos, casi nos mata del susto. Ahora nada tenemos que agregar. Dicte Su Majestad la sentencia, que aceptaremos con resignación.

			Calló el enano y el señor Sol dijo:

			—Me han convencido y les perdono la vida; desde hoy vivirán en este palacio y les daré el dinero que quieran para realizar esa obra generosa en beneficio de los pobres. Muchas gracias a todos y vayan a almorzar, porque los veo con hambre.

			Han pasado varios años. Los enanitos viven muy contentos con su rey a quien cuidan mucho porque ya está viejito y achacoso. Aquel reino llegó a ser el más poderoso de la tierra, porque todos sus habitantes tenían cómo vivir y de esta manera no se conocían los mendigos. Se me olvida decir que a la máscara se le compró un loro muy hablador con el que tenía largas y graciosas pláticas, y que todo fue bienaventuranza.
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